
La Plenitud de la Bendición 

14/12/23 

12/12/16  

Amada mía, te he traído ante mí para que recibas la plenitud de la bendición que Dios desea 

darte, fiel esposa de mi Hijo Jesucristo, y a mi familia de AC. Recibe mis lágrimas de alegría; 

alegría por tu fiat unido al mío; alegría por tu fidelidad a vivir unida como Un Solo Cuerpo al 

Santo Sacrificio de mi Hijo. Recibid la corona de gloria reservada a los mártires de amor de 

Cristo. No tengáis miedo durante el tiempo de la gran prueba que ha de venir sobre el mundo, 

porque yo estoy con vosotros. Me habéis seguido hasta el altar del sacrificio. Es aquí, en el 

sacrificio perfecto de la misa, donde os estoy formando como santos guerreros de amor de Dios 

para librar la batalla final. Permaneced conmigo en el sacrificio perfecto de mi Hijo y recibiréis 

la corona de gloria. Te bendigo, pequeña Mía, con el beso de Abba mientras Él sella tu corazón 

con la misión que te ha sido encomendada para la gloria de Dios y la salvación de muchas almas. 

La palabra "participar" en el Camino Sencillo se menciona 29 veces. En nuestro Libro, Las Almas 

Víctimas Ocultas de Dios, 37 veces. 

Reflexiona sobre el Capítulo 3-C-5, La Eucaristía, C-6 Hostias Vivas y C-7 Cálices Vivos 

55. Participa en Mi Cuerpo y Sangre 
—Diario de una MDC 

La mayoría de las personas toman Mi Cuerpo y Sangre, pero pocas desean 

participar en Mi Cuerpo y Sangre. 

«La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso participación1 en la 

sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es participación en el Cuerpo de 

Cristo?»2.  

Para llegar a ser un solo cuerpo en Mí debes responder a participar en vivir 

en Mi Cuerpo y Sangre. En la Eucaristía Me doy totalmente a ti y tú participas, lo 

cual significa que Me recibes, pero entonces debes responder a este regalo de amor 

dándote tú misma a Mí. Debes darme tu sangre en sacrificio y tu cuerpo, que es tu 

voluntad.  

 

Vuestras vidas serán una continua ofrenda de oración mientras ofrecéis vuestros sacrificios y 

deberes diarios en el altar de vuestros hogares. 6/13/09 

La palabra "PERMANECER" aparece 91 veces en el Camino Sencillo y en nuestro libro de 

mensajes, 243 veces. 

 
1 «Participación» o «comunión», en griego: «koinōnia». Se refiere a la unión efectuada por la Eucaristía: somos Cuerpo y Sangre 

de Cristo (Unión de esposos.) Esto es lo que constituye la comunidad cristiana. Cf. 

http://www.catolico.org/_ENG/bible/homilies_audio/ord23_saturday-en-sp.html#sp  
2 1 Co10, 16. 

http://www.catolico.org/_ENG/bible/homilies_audio/ord23_saturday-en-sp.html#sp


9/3/23 

Mi soledad fue mi perfecta unión de amor en las lágrimas de Abba por Su pueblo. 

María: 

Mi papel, según la voluntad del Padre, de ser la Madre de la humanidad, fue vivido en y a través 

de mi soledad. Después del tercer clavo de la crucifixión, cuando mi Corazón fue totalmente 

crucificado con mi Hijo y atravesado por la lanza, estuve entonces preparada para amar a toda 

la humanidad siendo una con el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Al hacerme 

totalmente una con el sacrificio de amor de mi Hijo, pude abrazar en mi Corazón Materno los 

pecados y quebrantos de todos los hijos de Dios.  

El amor de Dios extenderá vuestro amor más allá de vuestras capacidades físicas. La 

expansión de la tienda de vuestros corazones es un proceso muy doloroso. Tenéis que 

elegir amar a los más difíciles de amar. Debéis elegir siempre el amor, la paciencia y la 

ternura, y no ceder nunca a la cólera y al resentimiento... 3/1/11 

La expansión de la tienda de tu corazón, como dije anteriormente, es un proceso doloroso 

porque requiere una muerte lenta del yo. Debes estar dispuesto a morir a todo lo que no 

es Mío. El Camino Sencillo de Unión con Dios es el camino de morir al yo... 19/12/21 

Me convertí en la intercesora Maternal del Corazón de ABBA. Por medio de mi Hijo, con mi Hijo, 

y plenamente inmersa en el Sagrado Corazón de mi Hijo pude entrar en el lamento de nuestro 

Padre como Madre por cada uno de vosotros.  

Mi soledad después de la Ascensión de Jesús fue mi perfecta unión de amor en las lágrimas de 

Abba por Su pueblo. Recibí entonces el pecado y el quebranto de cada uno de los Apóstoles en 

mi Corazón de Madre como una con Dios, y los abracé en el abrazo de la Trinidad.  

Maria: 

Vivo en la presencia de nuestro Padre, unida como un solo Corazón a mi Hijo, y consumida 

totalmente en el Espíritu Santo, mi Esposo. Como doncellas de mi claustro, os acercáis al 

trono de Abbá conmigo y en mí; así, vuestras oraciones, unidas a mí, son bendecidas 

abundantemente por el Padre. Él escucha el clamor de los pobres. 11/9/23 

Continué la vida de mi Hijo en la tierra después de Su Ascensión. Continué viviendo la crucifixión 

interior siendo una con Cristo, viviendo así como Su hostia viva, una en Su vida Eucarística, como 

gracia para la Iglesia naciente. 

Estas palabras revelan cómo María nos alcanza las gracias como Corredentora. Ella recibe nuestros 

pecados, quebrantos y opresiones, y sufre profundo dolor como una en el sacrificio perfecto de 

Cristo, y por Cristo, con Él y en Él, como hostia viva, participa en el dolor de Abba. Así, intercede 

por nuestra curación, liberación y conversión. 

 

Esta frase, Recibí entonces el pecado y el quebranto de cada uno de los apóstoles en mi Corazón 

Materno como uno con Dios y los abracé en el abrazo de la Trinidad, revela cómo Ella "asiste" 



como sierva de Dios y no "insiste". No reprendió, corrigió, criticó, sermoneó, separó ni juzgó a los 

apóstoles, sino que vivió el martirio interior del corazón por ellos. No habilitó su opresión sino 

que amó a los apóstoles, como nos ama a cada uno de nosotros, a través de su "Soledad" en perfecta 

unión en las "lágrimas de Abba". Su trabajo por la humanidad es predominantemente el trabajo 

interior del corazón en silencio y oración. Esta es la vida de María como nuestra Madre guerrera. 

Así intercede y lucha contra las fuerzas de Satanás. Ella revela la vida del amor perfecto en el 

claustro de su Corazón Inmaculado.  

Para PERMANECER EN JESÚS SACRIFICIO DE AMOR como el del lamento de Abbas, debo 

estar dispuesto a vivir mortificando (silenciando) mi mirada, palabras, pensamientos, charla 

interior, cuerpo, actividades, amor propio, emociones, curiosidades, murmuraciones, quejas, 

apetito, deseos, planes, expectativas, distracciones, etc. Esto se convierte en una continua lucha 

interior, pero el fruto de perseverar en esta lucha merece la pena–– el silencio de la unión con Dios. 

12/13/23 

Hija Mía, Mi Corazón llora, porque el mundo sigue durmiendo mientras el engaño de 

Satanás lleva a muchas almas al peligro de perdición. Pocos permanecen despiertos y 

atentos, conscientes de la gran batalla entre el bien y el mal, entre la vida y la muerte, 

entre el Evangelio y el manifiesto comunista de Satanás... 

Hija Mía, Mis dolores son grandes, porque muchas almas perecerán pronto de la faz de la 

tierra. El Corazón de Dios lamenta la oscuridad en los corazones de nuestro pueblo. 

Tráeme almas víctimas para luchar en esta gran batalla, porque Dios está dando a Mis 

víctimas de amor Su poder contra las fuerzas del mal a través del poder de Mi Amor 

crucificado.  

Ahora María nos revela cuál es la "plenitud de la bendición que Dios desea darnos": 

A esto, pequeña mía, es a lo que os llevo ahora a cada uno de vosotros (AC): a ser un solo cuerpo, 

una sola sangre, un solo sacrificio, una sola víctima con mi Hijo que es uno conmigo. El vivir en 

el claustro de mi Corazón siendo uno conmigo en la última etapa de mi vida en la tierra completa 

el Camino Sencillo de Unión con Dios. Los nuevos Adanes y las nuevas Evas continúan la vida de 

Dios Trinidad, estableciendo el Reino de Dios en la tierra.  

Alégrate, pequeña mía, porque la gloria de Dios triunfa entonces en cada uno de vosotros que 

completáis este Camino Sencillo que os ha dado el Corazón de Dios. 

 

 


